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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


t'uadro  primero.— EN  £L  TUPI 


LA  DIOSA  DE  LA  PAZ 

EL  SEÑOR  PEPE . 

MANOLO . 

RICARDO . 

DON  TIMOTEO . 

EL  GALGO . 

UN  COCHERO . 

UN  ALBAÑIL . . 

UN  SERENO . . 

EL  PATITAS . 

UN  PARROQUIANO.. 


Srta.  García. 

Sr.  Abolafla. 
Blanca. 
Lopeteguh 
Ecelza. 
Bergón. 
Povedano. 
Sánchez. 
Bayón. 
Francés. 
Fernández. 


Cuadro  segundo. — EN  LA  ANTESALA  OEL,  TRONO 


LA  DIOSA  DE  LA  PAZ 

MACERA  1.a . 

IDEM  2.a . 

IDEM  3.a . 

IDEM  4.a . 

EL  SEÑOR  PEPE . 

MANOLO . 

RICARDO . 

DON  TIMOTEO . 

S.  M.  EL  ARTE . 


Srta.  García. 
Sra.  Yeste. 

Castril  lo. 
Srta.  Criado. 
Iñigo. 

Sr.  Abolafia. 
Blanca. 
Lopetegui. 
Ecelza. 
Vinlegla. 


Cuadro  tercero.-LA  RECEPCION 


LA  OPERETA . 

LA  OPERA . 

LA  ZARZUELA . 

EL  CUPLÉ . 

LA  PACA . 

LA  MÁQUINA  PARLANTE 

LA  CRÍTICA . 

LA  JUVENTUD . 

LA  SICALIPSIS . . 

EL  CHISTE . 

LA  COMPARACIÓN . 


Srta.  Daina.  (N.) 
García. 
Daina  (C.) 
Daina  (N.) 

Argente. 

Sra.  Villanueva. 
Srta.  García. 

Daina  (N.) 
Daina  (C.) 
Argente. 


720649 


Niña  Iñigo. 
Srta.  García, 


UN  PAJE . *. 

UNA  CHULA . 

UNA  VIZCAÍNA.... 

UNA  ANDALUZA  .. 

UNA  VALENCIANA 
UNA  GALLEGA.... 

UNA  ARAGONESA. 

MACERA  1.* . 

IDEM  2.* . 

TALÍA . 

TERPSÍCOR  t . 

LA  FAMA . . 

LA  MÚSICA . 

LA  PINTURA . 

LA  ESCULTURA . . 

EL  SEÑOR  PEPE. 

MANOLO . 

S.  M.  EL  ARTE... 

RICARDO . 

DON  TIMOTEO  ... 

FÉLIX . 

EL  COLMO . 

VENDEDOR  DE  JUGUETES 

ROVELLONES . 

EL  ASTRAKÁN  . 

EL  CINE . 

ULPIADES . 

FLATO . 

EL  TENOR  DE  OPERETA ... 

UN  CHULO . 

UN  VIZCAÍNO . 

UN  ANDALUZ . 

UN  VALENCIANO . 

UN  GALLEGO . 

UN  ARAGONÉS . 

APOLO . 


N.  N. 


Sra.  Yeste. 

Castrülo. 

Catalán. 

Polo. 

Dalna  (C.) 
Criado. 
Alvarado. 
García  (M.) 
Sr.  Abolafla. 
Blanca. 
Vlniegla . 
Lopetegui. 
Eceiza 
Arias. 


Vallejo. 


Bergón. 

González 

Soriano. 

Blanca. 

Arlas. 


N.  N. 

Quintín. 


Cuerpo  coreográfico.  Coro  general  y  de  niños;  comparsería  compuesta 
de  bohemios,  poetisas,  pajes  y  heraldos. 


La  acción  del  cuadro  l.°  en  Madrid;  la  del  2.°  y  3.°  en  el  Palacio 

del  Arte.  Lugar  imaginario. 


Derecha  e  Izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  un  Tupi  a  la  moderna,  en  los  barrios  bajos  de 
Madrid.  Puerta  a  la  izquierda  del  loro  y  lateral  izquierda,  que 
comunican  con  la  calle.  A  la  derecha,  un  mostrador  con  los  arte¬ 
factos  apropiados.  En  lateral  derecha,  primer  término,  dos  mesas. 

Al  levantarse  el  telón  estárán  sentados  en  la  primera  mesa 
Pepe,  tomando  un  bocadillo  y  un  bok  de  cerveza.  Don  Timoteo 
un  vaso  de  leche,  y  el  Galgo  una  copa  de  chiuchón.  Patitas  estará 
detrás  del  mostrador,  y  se  moverá  de  un  lado  para  otro  y  del 

.  i  | 

mostrador  a  las  mesas,  con  una  velocidad  vertiginosa,  acreditan¬ 
do  su  mote.  Delante  del  mostrador,  un  albañil,  borracho,  tomán¬ 
dose  una  copa  de  aguardiente. 


ESCENA  UNICA 

PEPE,  TIMOTEO,  GALGO,  ALBAÑIL  y  PATITAS.  Luego  RICARDI- 
TO,  MANOLO,  COCHERO,  SERENO  y  DIOSA  DE  LA  DAZ 

Pepe  (profético.)  ¡Lo  que  yo  les  digo  a  ustés  es 

que  en  estos  tiempos  no  hay  arte!  Ahora  no 
hay  más  que  cuatro  mamarrachos  que  por¬ 
que  llevan  tres  metros  de  pelo,  un  sombre¬ 
ro  flexible  y  saben  decir  en  inglés  bon  suar. 
se  creen  los  monopolizadores  del  talento,  y 
nos  quién  hacer  comulgar  con  ruedas  moli- 
narias  a  los  inteletuaies.  (a  Patitas.)  jTrae 
otro  boke!  (indignado  )  ¡Desgraciados!  ¿No 
comprenderán  que  sabemos  que  no  usan 
masa  gris  ni  fósforo?  (patitas  sirve  el  bok.) 


Galgo 

Pepe 


Tim. 


Pepe 

Tim. 

Galgo 

Tim. 

Galgo 

Pepe 

Galgo 

Pepe 

Galgo 


Pat. 

Galgo 


Alb. 

Galgo 

Pat. 

Galgo 

Par. 

Galgo 

Alb. 

Galgo 


Tim. 

Galoo 


Tim. 

Pfpe 

Galgo 


I  Usarán  encendedor!... 

¡Usarán  narices!  He  querido  decir  que  na 
tienen  ná  de  cabeza  pa  dentro,  y  que  mal 
comparaos  san  como  este  semvich ,  que  asR 
entero,  paece  algo;  pero  que  en  cuanto  se  le 
da  un  bocao,  no  es  bocaillo  ni  es  ná. 

Eso  digo  yo;  en  mis  tiempos  los  inteleztua- 
les  eran  otra  cosa.  Entonces  había  un  Nar-. 
váez,  un  Frontaura,  un  Romea... 

¡Y  una  Julieta!... 

tJr  Gayarre  y  un  Lagartijo...  ¡Hoy!... 

¡Alto,  agüelo;  si  entonces  hubo  aquello,  hoy 

tenemos  a  la  Niña  de  los  Peinesl 

¡Bah!... 

[ con  respeto.)  ¡Y  al  fenómeno!  Escúchenla 
bien:  ¡Fe-no-me-no! 

¡No! 

(indignado.)  ¡Sí! 

¡No  d  gas  más!  Ya  sé  quién  dices.  (Quitándose 
la  gorra.)  ¡Don  Juan  Belmonte! 

¡Ese,  el  amo!  ¡Aquí  está!  Cuatro  navarras  y 
un  quite  fenomenal,  que  remata  con  seis 
faroles. 

Ná,  que  ha  puesto  al  toro  como  una  ilumi¬ 
nación  veneciana. 

Y  a  la  hora  de  la  suerte  suprema  le  larga 
tres  naturales  que  no  son  naturales,  porque: 
son  estupendos. 

¡Ole! 

Dos  de  pecho  escalofriantes. 

¡Ele! 

¡Un  molinete  trágico! 

(Entrando  y  dirigiéndose  a  Patitas.)  ¡Hola! 

Y,  por  último... 

¡Hule!... 

(sin  hacer  caso.)  Después  de  sacarle  la  lengua 
v  limpiársela  con  el  pañuelo,  ¡una  hasta  la 
yema,  quedándose  dormido  en  la  cuna! 

¡No  me  extraña!  ¡La  comodidad!. . 

¡Valga  la  fra-e!...  Y  escuchen  tistes,  (se  hace 
un  corro.  Lee.)  «El  buró  echó  las  patas  por  el 
alto  de  la  alegría  que  le  dió  morir  así,  y  el 
público  hizo  con  Terremoto  lo  que  no  ha  he-, 
cho  con  naide:  ¡Pedirle  permiso  al  presiden¬ 
te  pa  cortarle  las  orejas!»  - 
(Asombrado.)  ¿Las  del  Presidente? 

¡No,  hombre;  las  del  morlaco! 

Resumen:  ¡cuatro  orejas  y  dos  rabos! 


Tim. 

Galgo 

Alb. 

Pat. 

Alb. 

Tim. 
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Galgo 

Pepe 

Galgo 

Tim. 

Galgo 

Pepe 


Pat. 

Pepe 

Alb. 

Pepe 

Ríe. 

Pepe 

Pat. 

Ríe. 

Pepe 

Ríe. 

Tim. 

Ríe. 


Coch. 

Pat. 

Ríe. 


Galgo 

Tim. 

Ríe. 

Tim. 


No  me  lo  explico.  En  mis  tiempos  los  toros 
tenían,  solamente  dos  orejas  y  un  rabo. 

Es  que  ha  sido  en  dos  toros  hetereog  éneos. 
¡Valga  la  frase! 

(a  Patitas.)  Echa  en  este  vaso  cuatro  copejas- 
de  matarratas. 

No  caben. 

¡Si  caben! 

¡No  caben  comparaciones!  ¡Lagartijo  y  La¬ 
gartijo! 

¡Terremoto  y  1  er remoto!  Además,  pa  juzgar 
a  un  artista  hay  que  verle. 

Tiés  razón,  Galgo. 

(a  Timoteo.)  ¿Usté  le  ha  visto  atorear? 

No.  ¿Y  usté  a  Lagartijo ? 

¡Hombre,  yo...  tampoco!... 

(con  suficiencia.)  ¡Pus  entonces  no  hay  que 
discutir!  ¡En  tós  laos  y  en  tó  tiempo  hubo 
detól 
Tié  razón. 

Cosas  mu  malas... 

¡Eso  es! 

Y  cosas... 

(Entrando.)  ¡Muy  buenas! 

(Halagado.)  ¡Eso  es! 

Muy  buenas,  don  Ricardito.  ¿Lo  de  siem¬ 
pre? 

No.  Dame  una  granadina.  s 

Un  tiro  te  daba  yo.  (Aparte.)  M’ha  cortao  el 

discurso. 

(Acercándose  y  tomando  asiento  en  la  segunda  mesa.) 

Buenas,  señores. 

¡Hola,  Ricardo!  ¿Qué,  hay  novedades? 

(Este  personaje,  siempre  que  comienza  a  hablar  tuerce 
la  boca  como  si  fuera  a  morderse  un  hombro.)  ¡Mil* 

chas! 

(tntrando  y  dirigiéndose  al  mostrador.)  ¡Saluqui! 

¡Hola,  Simón! 

¡Una  barbaridad  de  ellas!  Próxima  crisis 
ministerial.  Huelga  de  poceros.  Horrible 
crimen  en  Alcaudete.  Cincuenta  y  nueve 
serie  de  la  película  «El  ocho  de  bastos»,  y, 
por  último,  terremoto  en  Italia. 

(saltando  de  alegría.)  ¿Lo  ven  ustedes?  ¡Se  lle¬ 
van  a  Belmonte  al  extranjero!.., 

¡No,  hombre,  no:  terremoto! 

Movimiento  sísmico. 

¿Y  qué  es  eso? 


Pepe 

■Galgo 

Man, 

Tim. 

Ríe. 

Man. 

Tim. 

Man 

Tim. 

Man. 

Ríe. 

Pepe 

Man. 

.Ríe. 

Man. 

Ríe. 

Man. 

Ríe. 

Man. 

'Todos 

Man. 


Pepe 

Ríe. 

"Tim. 

Man. 

Tim. 


£>er.  • 
Galgo 


Pepe 


Ríe. 

Pepe 

Mán. 


¡Una  plancha! 

Pus  no  lo  entiendo. 

(Entrando.  Este  personaje  es  tartamudo.)  Pe.,,  feli¬ 
ces...  Ca...  Café,  (se  sienta  con  Ricardito.) 

¡Hola,  Manolol 
¿Se  trabaja  mucho? 

No...  no  falta,  (patitas  sirve  el  café.)  Tengo  en 
preparación  se...  senta  y  dos  actos. 

¡Y  cuántos  ha  terminado  usted? 

Nin...  guno.  Ya  he  di...  cho  que  los  tengo 
en  preparación. 

¡Ah,  ya! 

¿Y  ese  pipi...  piano,  co...  mo  va,  Ricardito? 
Bien;  estoy  algo  vago, 

¿Qué  hay  de  teatros,  Manolo? 

Na...  nada;  la  célebre  tiple  de  ópera,  Cecilia 
Cor...  chini,  que  se  marcha  de  la  Scala. 
¿Desafina? 

De  la  Scala  de  Milán  para  ve...  nir  en  busca 
dei  Real. 

¿Y  qué  tal  el  estreno  de  esa  opereta  bufa? 
¿La  Ci...  ciruela  cía...  cía...  Claudia? 

__  •  r 

M. 

Un  éxito  de  sastre... 

¿Eh? 

De  sas...  trería.  Imagínense  ustedes  que  du¬ 
rante  toda  la...  o...  bra...  están  la  Pérez  y  la 
O...  tiga  en  mallas  de  crespón...  Un  éxito. 
Ya  lo  creo. 

¡Caracoles! 

¿Y  nada  más? 

¡Ah,  sí!  ¡La  Buñolerita  va  al  Español! 

¿Pero  es  posible?  ¡La  Buñolerita  en  el  Espa¬ 
ñol!  ¡Así  está  el  Arte!  ¿Que  dirían  Teodora, 
don  Julián  y  Calvo,  si  levantaran  la  ca¬ 
beza?... 

(Entrando.)  ¡Buenas  noches!  (Se  acerca  ai  mos¬ 
trador.) 

¡Pus  qué  iban  a  decirl  Nada.  La  aplaudi¬ 
rían  a  rabiar,  porque  baila  como  los  ánge¬ 
les. 

¡No  diga  ustéz  tonteras!  El  Español  es  reser- 
vao  pa  el  drama,  pa  aquellos  grandes  dra 
m  atur  jos  que  se  llamaron  Pintágoras  y 
Arrieta. 

(A  Manolo,  aparte.)  ¡Qué  bruto! 

Los  dramas...  eso  sí  que  tiene  mérito. 

Va...  va  .,  vamos,  ¿usted  cree  que  tiene  me... 


Ríe. 

CoCH. 

Galgo 

Coch. 

Ríe. 

Coch. 

Ríe. 

Man. 

Tim. 

Pepe 


Ríe. 

Coch. 

Ríe. 

Coch. 

Pepe 

Ríe. 

Pepe 

Galgo 

Ríe. 

Galgo 

Man. 

Galgo 

Ríe. 

Galgo 

Man. 

Galgo 
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mérito  largar  dos  la...  latiguillos  al  final  de 
un  ase...  asesinato?  El  ver...  verdadero  arte 
está  en  el  vo...  vo...  vodevil. 

No  estoy  conforme.  ¡Opereta  fantástica!  Eso 
es  lo  artístico,  lo  grande,  lo  insuperablel 
¡Magras!  ¿Dónde  dejan  al  cine?  Allí  sale  tó^. 
y  no  se  necesita  más  que  una  sábana. 
¿Quién  ustés  más? 

¡Chóquela!  Usté  es  el  único  que  está  en  su- 
punto. 

(Mirando  el  reloj.)  ¡Debía  estar! 

Pero  vamos  a  ver:  ¿Qué  operetas  y  zarzuelas 
han  visto  ustedes  (a  Galgo,  Pepe  y  Cochero.)- 
para  hablar  así? 

Yo  he  visto  el  Juan  Tenorio,  que  es  la  única 
zarzuela  que  m’ha  gustao. 

(a  Manolo.)  No  me  extraña;  al  fin  y  al  cabo* 
es  hombre  de  carreras... 

(a  Ricardo.)  ¡A  pe...  peseta! 

(a  Pepe  y  Galgo.)  ¿Y  de  verso,  qué  obras  han 
visto? 

(a  Galgo.)  ¡Oye!  ¿Que  qué  obras  hemos  visto?’ 
(con  importancia.)  ¡Cuasi  ná!  ¡Pus  desde  el 
don  Alvaro  o  a  la  fuerza  sinó,  en  el  teatro  de- 
la  Princesa,  ha^ta  Ja  desesperación  del  Es- 
pronceda  en  la  Puerta  del  Sol. 

¡Arrea,  cochero! 

¡Uiga  usté!  ¿En  qué  bodegón  hemos  comío- 
juntos? 

No  lo  decía  por  usted,  ¡señor  auriga! 
(indignado.)  ¡Oruga,  oruga  yo!  (Empuña  la  tralla.); 
¡Déjeme,  señor  Pepe! 

¿Qué  vas  a  hacer? 

(a  Manolo  y  Timoteo)  ¡Son  unos  ignorantes! 

¡El  ignoto  lo  será  usté,  que  es  extravagante^ 
hasta  en  sus  gestos! 

¡Como  que  hasta  pa  hablar  paece  que 
muerde! 

¡Aquí  el  único  que  muerde  es  usted,  por 
eso  le  llaman  el  Galgo! 

¡A  mí  me  llaman  el  Galgo  porque...  corro 
mucho! 

¡De...  de...  delante  de  los  to...  to. .  toros! 

¡Eso  no  se  lo  consiento  yo  ni  a  mi  padre! 
¡Acémila! 

(a  Mauoio.)  ¡Tartaja! 

¡Ma..  ma...  Ma...  ma.J 
¡No  llame  a  su  mamá! 
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Man. 

Galgo 


Ser. 


Diosa 

Ríe. 

Tim. 

Man. 

Diosa 

Pepe. 

Galgo 

Ce  ch. 

Diosa 


Ríe. 

Tim. 

Man. 

■Galgo 

Coch 

Pepe 


Galgo 

Man. 

Ríc. 

Diosa 

Ríe. 

Man. 

Tim. 


¡Ma...  ma...  maleta! 

¡¡Maleta!!...  ¡Le  muerdo  el  liviano!  (se  arroja 
sobre  Manolo.  Gran  algazara,  voces  carreras.  Se  apaga 
la  luz,  se  oyen  unas  bofetadas.) 

(Gritando.)  ¡¡Señores,  haiga  paz!!  (Se  oye  un  gol¬ 
pe  de  timbales  y  platillos,  se  ilumina  la  escena  con  un 
reflector,  se  abre  el  escotillón  y  aparece  la  Diosa  de  la 
Paz,  vestida  con  una  túnica  blanca  y  llevando  la  sim¬ 
bólica  rama  de  olivo  en  una  mano.  Todos  se  descu* 
bren  respetuosamente.) 

Música 

A  vuestro  lado  me  tenéis. 

¡Caray,  qué  hermosa! 

¡Yo  soy  la  Diosa  de  la  Paz! 

¡Anda  la  diosa! 

Desde  el  comienzo  he  estado  atenta 

a  toda  vuestra  discusión, 

y  hé  de  afirmaros  que  ninguno 

tenéis  del  todo  la  razón, 

puesto  que  el  Arte  siempre  es  grande 

en  toda  manifestación, 

si  el  que  le  crea  es  un  artista 

con  tanto  así  de  corazón. 

¡Dice  verdad! 

¡Claro  que  sí! 

¡Para  mí,  no! 

¡Ni  para  mfi 

(A  Ricardo.) 

¡Usté  no  tiene 
linia  facial! 

(A  Manolo.) 

¡Ni  usté  vergüenza! 

(a  Galgo.) 

¡Chulo! 

(a  Pepe.)  ¡Animall 

¡Calma  ya,  señores, 
os  lo  ruego  yo! 

¡Pero  si  son  ellos. 


GALGO 

Pepe 

Coch. 

Diosa 

Pepe 

Galgo 

Coch. 

Diosa 

Man. 

Ríe. 

Tim. 

Coch. 


Man. 


Galgo 

xMan. 

Ríe. 

Diosa 


Ríe. 

Man. 

Tim. 

Pepe 

Galgo 

Coch. 

Ríe. 

Man. 

'Tim. 

Pepe 

Galgo 

Coch. 

Ríe. 

Tim 

Pepe 

Galgo 


Man. 


Coch. 


¡Diga  usté  que  no! 

(A  Galgo,  Pepe  y  Cochero.). 

¡Pónganse  de  acuerdo! 
*  * . 

¡No  va  a  poder  ser! 

Ricardo,  Manolo  y  Timoteo.) 

¡Pues  cedan  ustedes!: 
¡Yo  no  he  de  ceder! 

Manolo.) 

¡  Usté  no  tié 
más  que  serrín! 

(A  Cochero.) 

¡A  usted  es  un 
calabacín! 

(a  Ricardo.) 

¡Yo  a  usté  le  diño! 
¡Miau! 

¡A  que  no! 

(interponiéndose.) 

¡Calma,  señores, 
lo  mando  yo! 

Porque  me  lo  mandan 
obedeceré. 

¡Por  usté  me  callo! 


I  ¡Sólo  por  usté! 

Í¡Pero  por  mi  gusto 
le  daba  un  morrón. 

j  (A  Galgo.) 

¡Maleta! 

|  (A  los  tres.) 

¡Borricos! 

(A  Cochero.) 

¡Imbécill 

(A  Manolo.) 

¡Melón! 


Diosa 

Todos 

Diosa 

Todos 


Pepe 

Diosa 

Man. 

Diosa 


Ríe. 

Diosa 


Ríe. 

Tim. 

Man. 

Pepe 

Diosa 

Pepe 

Diosa 


Ser. 

Todos 


¡Silencio! 

¡Señora... 

Mire  usted  que  yo!... 

¡He  dicho  silencio! 

¡esto  se  acabó! 

¡Se  acabó! 

*  «  * 

i 

Hablado 

•# 

¡Pero  señora,  si... 

¡Basta! 

¡Pe...  pe...  pe...  pero  sin  son  ellos,  que... 
¡Silencio!  ¡Parece  mentira  que  seáis  tan  in¬ 
sensatos  y  os  ciegue  la  pasión  de  tal  mane¬ 
ra  que  no  os  deje  ver  el  camino  de  la  ver* 
dad. 

¿Yo?... 

¡Nada  de  disculpas!  Para  convenceros  de 
vuestro  error  voy  a  llevaros  al  palacio  de 
Su  Majestad  El  Arte,  que  aunque  algo  de¬ 
licado  y  resentido  de  recientes  y  graves  en¬ 
fermedades,  no  tendrá  inconveniente  en  re¬ 
cibiros.  TÚ,  tú,  tú  y  tú  (A  Manolo,  Pepe,  Timo^ 
teo  y  Ricardo.)  me  acompañaréis,  ¿Estáis  dis¬ 
puestos  a  seguirme? 

¡Ya  lo  creo! 

Bueno. 

¡Cía...  cía...  cía...  cía...  claro! 

¡Parece  que  hace  gárgaras! 

(A  Pepe.)  ¿Y  tú? 

¡Por  mí,  arreando! 

¡Entonces  no  perdamos  tiempo!  ¡Al  palacio 
de  Su  Majestad  El  Arte! 

(Se  ponen  los  cinco  sobre  el  escotillón,  y  mientra» 
desaparecen  grita  el  Sereno:) 

¡Viva  la  Diosa  de  le  Pazl 
¡Viva! 

(Telón  rápido.) 


MUTACIOli 
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CUADRO  SEGUNDO 

Antesala  del  trono  en  el  palacio  de  Su  Majestad  el  Arte.  Adornada 
sencillamente,  pero  sin  olvidar  que  la  acción  se  desarrolla  en  un 
lugar  patrimonio  del  Arte,  por  lo  que  no  deben  faltar  el  buen 
gusto  y  los  adornos  artísticos.  Dos  puertas  a  la  derecha;  otras 
dos  a  la  izquierda,  y  otra  al  foro  disimulada. 

ESCENA  PRIMERA 

DIOSA,  PEPE,  MANOLO,  RICARDITO  y  TIMOTEO 

TlM.  (Llevándose  las  manos  a  la  cabeza  como  mareado.) 

¡Jesús,  qué  torbellino! 

Pepe  ¡Señores,  qué  mó  de  correr!  (Tambaleándose.) 

Ríe.  ¡Creí  asfixiarme!  (Tocándose  la  garganta.) 

Man.  ¡Va...  va...  vaya  rapi...  pi...  pidez,  y  va...  va... 
ya  hembra! 

Diosa  Ya  estamos  en  el  palacio  de  Su  Majestad  el 
Arte. 

Tim.  A  mí  me  parece  un  sueño. 

Diosa  Pues  es  realidad. 

Ríe.  Luego  si  es  realidad,  ¿usted  es  una  mujer 

de  carne  y  hueso? 

Diosa  ¡Claro! 

Man.  (Amermelado.)  ¿Y  sol...  sol...  Sol...? 

Pepe  ¿Va  usté  a  solfear? 

Man.  (Rabioso.)  ¿Sol...  soltera? 

Diosa  Sí. 

Man.  Pu...  pu...  pues  si  usted  quiere,  den...  den... 

dentro  de  po...  po ..  poco  ca...  ca...  ca...  casa  , 
da,  y. . 

Pepe  (ai  oído  de  Manolo.)  ¡Que  va  usté  a  meter  la 

pata! 

Diosa  (a  Manolo.)  Es  usted  muy  bromista. 

Man.  (Abrazándola.)  ¡Y  usted  muy  hermo...  mo... 

mosa! 

DlOSA  ¡Atrevido!  (Le  va  a  dar  una  bofetada,  pero  Manolo 

se  encoge  y  la  recibe  Ricardo.  Ríen  todos.  La  Diosa 
desaparece  por  la  puerta  disimulada.) 

RlC.  (Recibiendo  la  bofetada.)  [¡Ay!! 

Man.  ¡Ca...  ca...  ca..  caraco...  co...  coles,  qué  chu... 
chu...  leta! 


2 
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Pepe  (con  chunga.)  ¡Que  están  jumeando!  (imita  ai 

vendedor.) 

Tim.  ¡Pero  a  quién  se  le  ocurre  ir  a  darle  guerra 

a  la  Diosa  de  la  Paz!... 

Ríe.  Chirigotas  encima...  ¡estamos  frescos! 

Tim.  ¡Y  tan  frescos!... 

Pepe  (Apurado.)  ¿Ahora,  cómo  vamos  a  salir  de 

aquí  sin  la  señá  Paz? 

Ríe.  No  hay  que  apurarse,  llamemos  cada  uno 

por  un  lado.  (Gritando.)  ¡Galdón! 

Man.  ¡A  ver...  unol 

Tim.  ¡Conserje! 

Pepe  ¡Mozo,  mozo!  (Dando  palmadas.) 


ESCENA  II 


DICHOS  y  CUATRO  MACERAS 


Música 


Maceras  (Entrando  cada  una  por  una  puerta  y  alineándose  a: 

centro  de  la  escena,  mientras  ellos  las  miran  asom 


brados.) 

LOS  CUATRO 


¿Quién  nos  llama? 

¡Caracoles! 
Son  sus  caras 
cuatro  soles. 


Mac.  1.a  J 
Mac.  2.a  j 
Mac.  3.a  j 
Mac.  4.a  j 
Los  cuatro 
Maceras 
Los  cuatro 
Mac.  1.a 
Mac.  2.a 
Mac.  3.a 
Mac.  4.a 
Tim.  ) 

Ríe.  \ 


Mandad. 

Mandad. 

¡Qué  hermosas  son! 
¿Qué  deseáis? 
Conversación. 

Ja. 

Ja. 

Ja. 

Ja. 

(a  Manolo  y  Pepe.) 

¡Buena  señal, 
esto  va  bien! 


Man. 

Pepe 


(a  Ricardo  y  Timoteo.) 

¡No  marcha  mal! 
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Man. 
Ríe. 
Tim  . 


Pepe 


Maceras 


Man  . 

Tim  . 

Pepe 

Ríe. 

Mac. 

1.» 

Mac. 

2.a 

Mac. 

3.a 

Mac. 

4.a 

Tim. 

Mac 

1.a 

Man. 

Mac. 

2.a 

Ríe . 

Mac.  3.a 
Pepe 

Mac.  4.a 
Mac.  1.a 
Ríe. 

Mac.  2.a 

Man. 

Mac.  3  a 

Tim  . 

Mac.  4.a 

Pepe 

'Tim. 

Ríe. 

Man. 

Pepe 


I 

> 

i 


i 

> 

¡ 

S 


(a  Macera  1.a,  2.a  y  3.a.) 

Yo  tenía  que  decirle,  señorita, 
que  desde  hoy,  mi  corazón  suyo  será. 

(a  Macera  4.a) 

Yo  más  vale  que  no  diga  una  palabra, 
porque  no  quiero  soltarla  una  burrá. 
No  merezco  sus  lisonjas,  caballero; 
pero  ya  que  es  tan  amable,  le  diré 
que  agradezco  sus  palabras  infinito, 
y  que  siento  simpatía  por  usté. 

(Aparte.) 

¡Qué  suerte  tengo! 

(Aparte.) 

¡Está  por  mí! 


|  (a  Macera  3.a  y  4.a.) 

Son  cuatro  primos. 

|  (A  ídem  1.a  y  2.a) 

¡Claro  que  si! 

(a  Macera  1.a) 

Tiene  usted  un  atractivo  seductor. 

¡Es  favor! 

(a  Macera  2.a) 

Por  usted  me  convertía  en  zeppelín. 

¡Qué  pillín! 

(A  Macera  3  a) 

Por  usted  voy  a  hacer  yo  una  atrocidad. 
¿De  verdad? 

(a  Macera  4  a) 

¡Para  mí  vale  usted  más  que  el  peleón! 
¡Que  guasón! 

Yo  me  siento  por  usted  desfallecer. 

¡Qué  mujer! 

Por  usted  voy  a  saber  lo  que  es  amor. 
¡Qué  calor! 

Yo  loquita  de  remate  estoy  por  ti. 

¡Ay  de  mí! 

Me  has  dejao  trastorné 
¡Mi  mamá! 

¡Ay  qué  gusto! 

¡Qué  alegría! 

¡Ay  mi  amor,  me  vuelves  loco! 

¡Yo  estoy  ya  medio  mochales! 
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Maceras 

¡Caballeros,  poco  a  poco! 

Los  CUATRO 

Si  queréis,  todos  juntitos 

esta  tarde  nos  iremos, 
y  veréis,  hermosas  niñas, 

lo  que  nos  divertiremos. 

Maceras 

Aceptamos  muy  gustosas. 

Ríe.  \ 

Man. 

¡Ya  son  nuestras! 

Tim.  i 

Pepe 

¡Yra  le  ha  daol 

¡Con  qué  gusto  voy,  mi  vida. 

Los  cuatro 

a  marcarme  un  agarrao! 

(Bailan  por  parejas.) 

Maceras 

¿Así? 

Los  CUATRO 

¡Así! 

Maceras 

No  dé  usted,  por  Dios,  más  vueltas 

Los  CUATRO 

que  me  voy  a  marear. 

¡Chipén! 

Maceras 

¡Qué  bien! 

Los  CUATRO 

No  me  mires  más,  chiquilla, 

Mac.  1.a 

¡que  me  vas  a  asesinar! 

¡Quieto  ya! 

Mac.  2.a 

¡Granujónl 

Mac.  3.a 

¡Cálmese! 

¡So  chulón! 

¡.Le  daré!  (Amenazándoles.)) 

Mac.  4.a 

Maceras 

Los  CUATRO 

¡A  que  no!... 

Maceras 

¡Suélteme! 

(Forcejean  para  evitar  un  beso.) 

LOS  CUATRO  (Recibiendo  una  bofetada.) 

¡Me  la  dió! 

(Las  Maceras  continúan  bailando  en  dos  parejas  míen**- 
tras  ellos  las  van  siguiendo  co»».  las  manos  puestas  en- 
las  caras.) 


Hablado 


Ríe. 
Pepe 
Man. 
Pepe 
Man. 
Mac.  1.a 
Ríe. 
MrtC.  2.a 


Mac.  3.a 
Tim. 


¡Qué  barbaridad! 

!Vaya  una  torta! 

Ha  si...  do...  la... 

¡Cuando  digo  que  va  a  solfear! 

De  latiguillo. 

Eso  es  por  tener  las  manos  largas. 

Más  largas  son  las  de  ustedes.  ¡Caracoles! 
Pero  a  todo  esto,  ¿puede  saberse  cómo  habéis 
llegado  hasta  aquí? 

¿Quién  os  trajo? 

La  Diosa  de  la  Paz. 
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Mac.  4.a 

Pepe 
Mac.  3.a 
Ríe . 

Tim  . 
Mac.  4.a 

Man. 


Ríe. 


Mac.  1.» 

Tim. 

Mac.  2.a 

Man. 

Mac.  2.a 
Mac.  3.a 


¡Ay  qué  hombre!  (Por  Pepe  que  se  dedica  al 
parcheo.) 

(Remedándola.)  ¡Ay  qué  mujerl 
(a  Ricardo.)  ¿Va  usted  a  morderme? 

¡De  buena  gana!  Ea  vicio. 

¿Y  ustedes,  se  puede  saber..? 

Somos  las  guardianas  de  Su  Majestad  el 
Arte. 

¡Qué  su...  su...  erte,  las  cua...  cua...  tro  para 
el  ar...  el  ar...  Arte! 

¡Quiá!  ¡Las  cuatro  para  hacerme  echar 
bombas. 

(a  Timoteo.)  ¿De  modo,  lindo  extranjero,  que 
piensas  quedarte  con  nosotras? 

Al  contrario.  Vosotras...  ¡sois  las  que  os  vais 
a  quedar  conmigo! 

En  ñn,  vamos  a  comunicar  vuestra  llegada 
a  Su  Majestad. 

(a  Macera  2.a)  ¿Has...  has...  hasta  cuan... 
cuando? 

Hasta  pronto. 

(a  Timoteo  dándole  una  palmadita  en  la  cara.)  ¡AdiÓS, 
pimpollo! 

(Cada  Macera  sele  por  donde  entró,  mirando  a  su  pa¬ 
reja  hasta  la  salida.  Ellos  las  envían  un  beso  con  la 
palma  de  la  mano,  y  ellas  hacen  mutis  riendo,  Los 
cuatro  van  retrocediendo  hasta  el  centro  de  la  escena, 
haciendo  reverencias  y  contorsiones,  hasta  tropezar 
unos  con  otros.  Se  miran  un  momento.) 


Ríe. 

Man. 

Pepe 

Man. 

Tim. 

Ríe. 

Pepe 

Man. 

Ríe. 

Man. 


ESCENA  III 

RICaRDITO^  TIMOTEO,  PEPE  y  MANOLO 

¿Conque  salir  de  aquí?... 

Pe...  pe...  pe...  pe... 

¿Qué? 

Pe...  pero  ¿quién  ha  di...  dicho  eso? 
Señores,  yo  tengo  una  sed  terrible. 

¿Cómo  pediríamos  agua? 

¡A  ver,  igua!  (Como  cantando.) 

(como  imitándole.)  ¡A  ver...  agua! 

(En  francés.)  ¡Uu  peu  de  l’eau!  (En  pé  de  ló.) 
¡De  lozoya!  (Van  cada  uno  a  una  puerta.) 
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ESCENA  IV 


DICHOS  y  ARTE.  El  Arte  será  un  anciano  de  luenga  barba  blanca,' 
sale  con  un  brazo  en  cabestrillo  y  otros  parches 


Arte 

Pepe 

Arte 

Ríe. 

Arte 

Pepe 

Arte 

Pepe 

Arte 

Todos 

Arte 

Ríe. 

Arte 


Ríe. 

Man. 

Arte 

Ríe. 

Arte 

Man. 

Arte 


Pepe 
Mac.  1.a 
Arte 


(Entrando  por  la  puerta  del  toro.)  ¿Quien  Se  atre¬ 
ve  a  dar  esas  voces  tan  destempladas? 

¡Ay  que  graciosillol  ¡Nosotros  que  tenemos 
sed! 

¿Y  quién  sois?  ¡Ah,  si!  ¿Acaso  los  protegidos 
de  la  Diosa  de  la  Paz? 

Los  mismos.  Pero...  tráenos  agua. 

¿Sabéis  con  quién  habláis? 

¡Sí,  hombre,  sí;  con  un  fresco!  ¡Anda  por  el 

agua!  (Le  da  un  empujón  ) 

¡Basta!... 

(Dándole  otro  empujón  )  ¡Festivo! 

(indignado.)  ¡He  dicho  que  basta!  ¡Estáis  ha¬ 
blando  con  Su  Majestad  el  Arte! 

(inclinándose.)  [¡SeñoiTr^l! 

¡Enderezaos! 

Majestad,  perdón.  ¡Quién  os  iba  a  conocer! 
Tienes  razón.  ¡Es  tan  difícil  conocerme!... 
Además,  este  lamentable  estado  a  vosotros  . 
os  lo  debo. 

¡A  nosotros? 

¡Sí,  a  vosotros!  A  ti,  por  mal  músico,  (a  rí- 

cardito.) 

¡Gracias,  señor! 

(a  Manolo.)  ¡A  ti,  por  mal  escritor! 

¡Ma...  ma...  ma...  ma...  majestad!  (Azarado.) 
(Mirando  a  Pepe.)  ¡Y  a  muchos  Como  VOSOtrOS, 
que  ni  saben  su  oficio,  ni  tienen  más  que 
serrín  en  la  cabeza.  (Pepe  da  media  vuelta  como, 
si  no  fuera  con  él )  ¡Por  eso  tengo  tantos  alifa- 
fes,  de  los  disgustos!  ¡Aunque  confío,  no  ha 
de  tardar  el  día  en  que  la  juventud  intelec¬ 
tual  me  rejuvenezca! 

(Aparte  a  Ricardito.)  ¡Y  le  desinfecte!  ¡Que  bue¬ 
na  falta  le  hacel 

(Entrando  izquierda.)  Señor,  venía  a  comunica- 
ros... 

Ya  sé.  La  llegada  de  estos  caballeros.  Está 
bien.  Avisa  a  mi  corte  y  da  orden  para  que 


Mac.  1.a 
Arte 


Todos 

Ríe. 

Pepe 

Tim. 

Ríe. 

Man  . 

Pepe 

Man. 

Pepe 
Tim. 
Pepe 
Tim  . 

Pepe 


Mac  . 


Pepe 

Mac. 

Tim. 


Pepe 


—  23  — 

se  prepare  la  recepción  que  quiero  dar  en 
honor  de  estos  intelectuales . 

Bien,  señor,  (sale.) 

Voy  a  daros  a  conocer  íntimamente  el  obje¬ 
to  de  vuestra  discusión.  El  Teatro.  Para  ello 
he  mandado  sacar  de  mi  ropero  algunos  gé¬ 
neros  teatrales.  Yo  me  abstendré  de  dar  opi¬ 
niones,  para  que  vosotros  forméis  ut*  juicio 
y  podáis  discutir  con  conocimiento  de  causa 
cuando  salgáis  de  mis  dominios  ¡Hasta  aho¬ 
ra,  simpáticos  amigos!  (Vase  por  la  derecha.) 
[[Señorrrrl!  (Haciendo  reverencias.) 

¿Han  visto  ustedes  qué  sencillez? 

¡Ya  lo  creo!  ¡Así  debían  ser  tos  los  reyesl 
Yo  estoy  preocupado  con  mi  conquista. 
Pues  yo  ahora  preferiría  comerme  un  bis- 
tek. 

Yo...  pienso... 

¡Pus  no  dice  que  quiere  pienso!... 

¡Di...  digo  que  pien...  pienso  divertirme  mu... 
mucho. 

¡Lo  que  hace  falta  es  no  meter  la  pata! 
(Hablando  solo.)  ¡Qué  expresión!... 

(ofendido.)  ¡Ca  uno  habla  como  quiere! 

(sin  darse  cuenta.)  ¡Qué  expresión  de  caral 
¡Qué  curvas! 

¡Ah,  creíl 


ESCENA  V 

DICHOS  y  MACERA 

(Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Señores,  la  recep¬ 
ción  va  a  dar  comienzo!  Cuando  gustéis  pa¬ 
saremos  al  salón  del  trono. 

Pus  ¡andando! 

Yo  les  guiaré. 

Vamos. 

(Salen  por  la  derecha,  menos  Pepe,  que  se  queda  el 
último.) 

(Floreando  a  la  Macera.)  ¡Olé  por  l08  lazarillos 
gitanos!  ^Se  da  un  golpe  contra  el  quicio  de  la 
puerta.  La  escena  se  queda  a  obscuras.) 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


Salón  del  trono  en  el  palacio  de  Su  Majestad  el  Arte.  Los  bastidores 
_  serán  cuatro  grandes  columnas  (dos  a  cada  lado),  en  cada  una 
de  las^euales,  y  a  unos  cincuenta  centímetros  de  su  base,  habrá  un 
letrero  bien  legible  que  diga:  música,  poesía, pintura,  escultura. 
Al  foro  una  gradería  con  un  dosel  mugriento  y  debajo  de  él  un 
sillón  vetusto.  Delante  de  la  primera  columna  de  la  derecha,  un 
diván.  Esta  decoración  debe  estar  preparada  para  el  doble  efecto 
que  en  la  apoteosis  se  explicará. 


Mac.. 


Ríe. 
Man  . 
Tim. 
Pepe 

Tim. 

Ríe. 

Pepe 

Ríe. 

Pepe 

Ríe. 

Pepe 

Man. 

Pepe 

Man  . 

Tim. 

Pepe 

Ríe. 

Pepe 

MáN. 

Pepe 


ESCENA  PRIMERA 

PEPE,  RICARDO,  MANOLO,  TIMOTEO  y  MACERA 

t 

(Entrando  por  la  derecha  seguida  de  los  cuatro.) 

Pasad  y  sentaos.  No  tardará  en  venir  Su 
Majestad,  (sale.) 

Por  lo  visto  estamos  en  el  salón  del  trono. 
Esto  ha  de...  debido  ser  sun...  suntuoso. 

Sí,  ha  debido;  porque  lo  que  es  ahora... 
(Tocando  el  dosel.)  ¡Si  hasta  el  doncel  tié  mu¬ 
gre! 

¡Parece  mentira,  qué  descuido! 

¡Yo  ahorcaría  a  los  culpables  de  este  desas* 
tre! 

¡Pus  empiece  usté  a  colgarse! 

¡Bromitas  no! 

Bien  clarito  lo  dijo  Su  Majestá.  (Remedándole.) 

¡A  ti,  por  mal  pianista! 

jDalel... 

(por  Manolo.)  ¡A  ti,  por  mal  escritor! 

¡A  mí!... 

A  usté. 

¡A  mí,  Prim! 

Bueno,  no  regañar. 

(Amoscado.)  ¡Pero  si  son  estos  pelanas! 

(8e  oye  un  golpe  de  gong  dentro.) 

¿Qué  será  eso? 

¡El  sartenero! 

Es  la  se...  señal. 

Justo.  Aquí  llega  el  Arte  con  su  séquito. 

(Entran  dos  Heraldos  anunciando  a  trompetazos.  Por 
la  izquierda  entran  en  escena  Damas  y  Caballeros  ves* 


tidoa  a  usanza  antigua,  Bohemios,  Poetisas  y  Arpistas 
con  pequeñas  citaras.  Por  la  derecha  penetran  dos 
Muchachas  vestidas  con  túuicas  llevando  dos  incensa* 
ríos.  Detrás  Talla,  llevando  la  careta  en  una  mano; 
Terpsícore,  con  una  guirnalda  de  flores,  y  Apolo,  con 
una  lira  rota  y  vieja,  el  pelo  muy  descuidado  y  la 
barba  larguísima.  Talla  y  Terpsícore  con  narices  pos¬ 
tizas  representando  ser  muy  viejas.  Detrás  un  palan¬ 
quín  sucio,  llevado  a  hombros  por  cuatro  comparsas;  a 
cada  extremo  del  palanquín,  una  Macera  con  sus 
mazas  correspondientes;  a  los  lados  del  palanquín  dos 
Muchachas  con  abanicos  de  plumas.  Detrás  del  Arte 
una  Anciana  con  unas  disciplinas  en  la  mano  y  una 
banda  al  pecho  que  dice  crítica,  y  cerrando  marcha 
Pajes  y  Doncellas  con  diferentes  atributos:  plumas, 
cinceles,  libros  y  liras.  Todos  los  trajes  de  mujer  va¬ 
porosos.  Las  Bailariuas  vestidas  a  la  antigua,  es  decir 
con  mallas  y  faldillas  de  muselina,  y  unidas  por  los 
extremos  de  las  guirnaldas  ejecutarán  un  baile  alrede* 
dor  del  palanquín,  que  quedará  al  centro  de  la  escena 
durante  todo  el  número.) 


Mus  ica 

¡Salud! 

¡Señor! 

¡Salud! 

Vuestros  fieles  vasallos  os  saludan 
y  desean  a  Vuestra  Majestad 
largos  años  de  dichas  y  de  gloria, 
reiterando  otra  vez  su  lealtad, 
y  hacen  votos  sinceros  y  fervientes 
porque  cese  por  fin  vuestro  dolor. 
¡Vuestros  fieles  vasallos  os  saludan 
de  rodillas!  ¡Salud,  salud,  señor! 
Vuestras  frases  delicadas 
agradezco  de  verdad. 

Yo  bien  sé  que  sois  leales. 

¡Hijos  míos,  levantad! 

(Levantándose.) 

¡Dios  bendiga  al  Rey  de  Reyes 
y  le  otorgue  su  favor! 

¡Gracias,  gracias,  noble  Corte, 
correspondo  a  vuestrs  amor! 
Correspondo,  noble  Corte, 
correspondo  a  vuestro  amor. 
Vuestra  Corte,  de  rodillas, 
os  saluda,  gran  señor. 
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(Baile  fantástico  ejecutado  por  ocho  bailarinas.  La 
Empresa  que  guste  puede  aumentar  el  número  de 
éstas.) 

ESCENA  II 

(El  Arte  baja  del  palanquín  y  sube  al  trono.  Sentados, 
en  la  gradeiía,  a  sus  piés,  estarán  Talía,  Apolo  y 
Terpsícore.  Dos  Maceras  se  colocarán  al  fondo  y  a  los 
lados  del  dosel  y  las  otras  dos  en  los  extremos  del 
primer  peldaño  de  la  gradería.  El  acompañamiento  se 
distribuirá  convenientemente,  dejando  hueco  a  los  dos 
lados,  entre  las  dos  columnas,  para  que  desfilen  los 
personajes.) 

Hablado 

Arte  ¡Levantad,  hijos  míos,  levantad!  (iodos  se 

ponen  en  pie.  )  Señores,  ha  llegado  la  hora  de 
mostraros  una  de  mis  muchas  manifestacio¬ 
nes:  el  arte  teatral,  que  es  la  que  os  interesa! 
Mi  buena  amiga  la  Crítica,  que  es  la  única 
que  no  me  engañó  jamás,  disipará  vuestras 
dudas  con  su  claro  talento  y  su  justa  impar¬ 
cialidad.  Sentaos. 

Pepe  Con  permiso. 

ÍSe  sientan  los  cuatro,  y  la  Crítica  se  coloca  de  pie  a 
su  lado.) 

Arte  Antes  de  comenzar  os  presento  a  tres  de 
mis  hijos:  Talía,  la  diosa  de  la  farsa  teatral;. 
Terpsícore,  la  diosa  del  baile,  y  Apolo,  el 
dios  de  la  música  y  la  poesía.  (Saludos  y  reve¬ 
rencias.)  Los  tres  envejecidos  prematuramen¬ 
te  por  las  mismas  razones  que  yo.  En  fin,  no 
quiero  que  esperéis  más.  (ai  Paje.)  Da  la  voz*. 

Paje  (Anuuciando.)  ¡Comienza  la  recepciónl 

ESCENA  III 

DICHOS,  y  ROVELLONES  (cojo),  FLATO  y  DON  ULPIADES  por  la. 

izquierda  (1) 

Rov.  ¡Hay  que  morir  por  la  patria! 

Flato  iHay  que  defender  al  pueblo! 

(l)  Los  tipos  de  estos  tres  personajes  deben  ser  caricaturas  de 

Romanones,  Dato  y  Melquíades  Alvarez. 


Ulp. 

Rov. 


Ulp. 

Flato 


Rov. 


Ulp. 
Flato 
Los  TRES 
Rov. 


LOS  TRES 


Todos 


Rov. 


Ulp. 
Flato 
Los  TRES 
Rov. 


LOS  TRES 


¡Hay  que  luchar  noche  y  día! 

Y  aunque  suban  los  impuestos, 
y  el  pueblo  vivir  no  pueda, 
nosotros,  duro  con  tieso, 
siempre  haciéndole  creer 

que  perdemos  hasta  el  sueño, 
que  trabajamos  sin  tregua 
para  conseguir  su  anhelo... 

Ocultemos  cautelosos 
nuestro  egoísmo  por  dentro. 

Y  que  viva  la  comedia, 
nuestro  predilecto  género. 

Música 

Si  el  Congreso  plantea  un  problema 
que  a  ninguno  conviene  aprobar, 
demostramos  al  pueblo  gritando 
que  por  él  nos  queremos  matar.,. 
¡Quia! 

¡Quiá! 

¡Quiá! 

Al  salir  a  la  calle  gozosos, 
ya  olvidados  de  tal  discusión, 
un  abrazo  sincero  nos  damos 
que  asegura  de  todos  la  unión... 

Por  eso  escamado 
el  pueblo  dice  después: 
comedia,  comedia, 
el  mundo  comedia  es. 

Por  eso  escamado, 
etc.,  etc.,  etc. 

Aún  hay  gentes  incultas  que  creen 
que  el  político  debe  ayunar, 
no  gastar  automóvil  ni  coche, 
ni  dormir,  ni  beber,  ni  fumar... 

¡Quiá! 

¡Quiá! 

¡Quiá! 

Hay  ministros  que  comen  más  papas 
que  en  España  se  pueden  criar; 
hay  edil  que  se  come  las  piedras, 
y  hay  gachó  que  se  bebe  un  canal. 
Por  eso  escamado, 
etc.,  etc.  (1) 


(l)  Para  caso  de  repetición  véanse  las  últimas  página*. 


Hablado 


Rov. 

13lp. 

Rov. 

Flato 

Pepe 

Ceít  . 

Tim  . 

Ríe. 


Pepe 

Ríe. 

Pepe 

Ríe. 

Pepe 
Ríe. 
Pepe 
Man  . 
Pepe 


Tim  . 


Opera 


Zarz. 

Opera 

Zarz. 


¡Señores,  hagamos  mutis, 
y  cada  cual  a  su  puestol 
Yo,  a  resolver  un  conflicto. 

Yo  voy  a  cazar  conejos. 

Y  yo  a  comprar  vaselina 
para  suavizar  al  pueblo. 

(a  ia  Crítica.)  Oiga  ustez,  ¿y  esos  quienes 
son? 

Uno  de  los  géneros  que  tienen  más  acepta¬ 
ción:  la  comedia. 

Tiene  que  gustar;  porque  nuestra  propia 
vida  es  una  comedia. 

Verdad;  demostración  al  canto:  vayan  uste¬ 
des  los  días  de  gala  al  Real  y  verán  en  los 
palcos  muchas  señoras,  que  parece  que  es¬ 
cuchan  la  obra;  pues  no  escuchan...  En  las 
butacas  verán  también  a  muchos  caballeros 
.que  tampoco  escuchan... 

¿Pues  qué  hacen? 

Observarlas,  para  ver  qué  hora  dan. 

¡Ni  que  fuán  despertadores! 

Sí,  señor;  un  golpe  con  el  abanico...  cita  a  la 
una;  dos  golpes... 

Cita  a  la  otra... 

Cita  a  las  dos,  etcétera. 

¿V  se  entienden  bien? 

¡Ya...  lo  ere...  eo! 

¡Qué  felicidad!  Mi  mujer  y  yo  nos  arreamos 
cá  golpe  que  Dios  tirita,  y  no  nos  podemos 
entender. 

Silencio,  que  viene  gente. 


ESCENA  IV 

•  . 

DICHOS,  OPERA  y  ZARZUELA 

(Vestida  como  Margarita  de  «Fausto»,  entrando  por 
la  izquierda  del  brazo  de  la  Zarzuela  vestida  de  bruja.) 

¡Cuidado,  pobre  amiga,  que  vais  a  caer! 

Los  años  no  pasan  en  balde. 

No  digáis  eso;  tengo  yo  más  edad  que  vos, 
y  todavía  me  conservo. 

Porque  tenéis  admiradores;  pero  yo  no  ten¬ 
go  a  nadie.  ¡Todos  me  olvidaron  por  culpa 
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Opera 

Pepe 

Zarz. 

Tim. 

Opera 

Tim. 

Zarz. 


Tim. 

Zarz. 


Arte 

Paje 

Zarz. 

Arte 

Zarz. 

Opera 

Pepe 

Tim. 

Pepe 

Tim. 

Man. 

Pepe 

Man. 

Pepe 


de  esa  extranjera  advenediza,  qne  nos  ha 
usurpado  el  puesto  a  mí  y  a  la  Opereta  sen¬ 
timental,  que  del  disgusto  sufre  una  grave 
enfermedad,  que  vencerá,  porque  es  joven 
y  robusta;  en  cambio,  yo,  yo  caí  para  no 
levantarme  más!... 
iPobre  Zarzuela! 

Oiga,  abuela.  ¿Y  quién  es  esa  señora  que  tan 
mal  la  trata? 

La  Opereta  bufa. 

¿Conque  es  extranjera? 

Sí. 

¿Pero  cómo  ha  venido  a  nuestro  pab? 
Porque  la  trajeron  unos  cuantos  enamora¬ 
dizos  de  la  frivolidad  y  el  escándalo,  que 
por  lo  visto  no  encontraban  en  casa  mujeres 
de  su  agrado. 

¿Y  de  dónde  la  trajeron? 

De  Y7iena.  Yo  no  me  explico  cómo  halle- 
gado  a  imponer  su  capricho  una  señorita 
que  no  tiene  más  que  extravagancias  sin 
sentido  común. 

(Escándalo  fuera.) 

¿Qué  escándalo  es  ese? 

(Entrando.)  ¡Señor,  la  Opereta  bufa  que  acaba 
de  llegar! 

Lo  veis;  siempre  el  escándalo  con  ella. 

Que  pase. 

¡Vamos,  vamos  de  aquí,  doña  Opera;  si  la 
viese  no  podría  contenerme! 

Calma,  calma,  amiga  Zarzuela,  (salen  de¬ 
recha.) 

¡Qué  mala  va  esa  señora!  ¡Antes  de  diez 
minutos  la  ha  diñao! 

¡Qué  lástima,  tan  hermosa  como  es! .. 

Usté  está  ciego.  ¡Miá  que  llamar  hermosa  a 
esa  cacatúa!... 

¡Usted  qué  sabe! 

¡Si...  si...! 

¡Claro  que  sí  lo  sé! 

¡Si...  silencio! 

(Aparte.)  A  este  tartaja  le  hago  yo  hablar  de 
carrerilla  con  un  mamporro,  como  me  haga 
colarme  otra  vez.  ¡Por  estas! 


ESCENA  V 


DICHOS,  OPERETA,  CABALLERO,  cuatro  SEÑORAS  y  cuatro  CA¬ 
BALLEROS.  La  Opereta  Baldrá  con  traje  de  salón  última  moda  e 
igual  las  cuatro  Señoras.  Los  cinco  Caballeros,  de  frac 


Oper  , 

Todos 
O  per  . 


Pepe 
O  per  . 


Pepe 

Oper. 

Man. 

Oper. 

Ríe. 

Oper. 

Pepe 


Oper. 

Cab  , 

Oper  .  * 
Cab. 

Coro 


(Entrando  izquierda.)  A  IOS  reales  piés  de  VueS 
tra  Majestad. 

¡Señorl  (Saludando  ceremoniosamente.) 

(a  Apolo.)  ¡Hola,  querido  padrastrol  ¡Qué 
viejo  estás!  Debías  teñirte  el  pelo.  (Ríe.) 
¿Cómo  va,  doña  Crítica?  ¡Caramba,  parece 
que  se  pone  ceñuda!  ¡Bah,  qué  me  importa! 
(a  Ricardo.)  ¡Ay,  no  había  reparado!  ¡Qué 
guapo  eres,  pollito!  (a  Pepe.)  ¡Y  tú,  que  sim¬ 
pático! 

Agradeciendo. 

¿Y  vosotros,  no  me  decís  nada?  ¿No  me  co¬ 
nocéis?  Pues  yo  soy  la  que  alegra  los  cora- 
zones  con  su  frivolidad  y  su  música  ligera, 
sobre  todo  con  mi  especialidad:  ¡los  valses! 
¡Vaya  mujer! 

¿No  llegó  nunca  a  vuestros  oídos  mi  vals  de 
los  besos? 

Sí. 

¿Y  el  vals  del  sueño? 

También. 

Pues  voy  a  mostraros  mi  última  creación:  el 
vals  de  los  rebuznos. 

¡Arrea! 

Música 

Por  mi  modo  de  valsar 
en  España  hago  atracción. 

Aunque  debe  confesar 
que  su  triunfo  es  relumbrón. 

I  Tienen  mis  libros 

)  muy  poca  sal. 

Versos  muy  malos, 
prosa  infernal. 

Su  melodía 
bien  tonta  es; 
toda  se  basa 
en  el  vals  vienés. 


Cab  . 

Como  sus  valses 
hacen  furor, 
ahora  ha  inventado 

Oper  . 

otro  mejor. 

¡El  del  rebuzno! 

No  hay  que  dudar, 
que  ha  de  ser  moda 
el  rebuznar. 

Coro 

¡Qué  inspiración 
tan  singularl 

Hay  que  aprender 
a  rebuznar. 

Oper  . 

Cab  . 

Oper  . 
Coro 

Cab. 

(Vals.) 

¡Borrico! 

¡Borrical 
¡Qué  rico! 

¡Borrico! 

¡Qué  rica! 

¡Borrica 

Oper  . 

Cab  . 

Los  DOS» 

¡Borrico! 

¡Borrica! 

¡Ay,  dame 
tu  hocico! 

Cab  . 

Oper  . 

Cab  . 

¡No  quiero! 

¡Qué  adusto! 

¡Qué  gusto 
me  da  tu  rubor!... 

Oper. 

Cab  . 

¡Me  enfado!... 

¡Si  es  broma! 

Oper  . 
Coro 

¡Ven,  toma!...  (Le  da  uua  coz.) 

[Me  matas  de  amor! 

Borrico...  etc. 

(Opereta  susurra  con  la  boca  cerrada  y  Caballero  re- 
buzna  a  contratiempo.) 

Hablado 

Pepe 

Pues  señor,  me  siento  burro,  (va  hacia  una 

Talía 

Arte 

Pepe 

Crít, 

Paje 

Macera  y  le  da  dos  rebuznos.) 

¡Salvaje! 

¿Qué  haces? 

Ensayando  el  vals. 

Seriedad. 

¡E!  Juguete  cómico! 

ESCENA  VI 


Niños 

Vend. 

Niños 

Vend. 

Niños 


Vend. 


Niños 

Vend. 


Niños 

Vend. 


VENDEDOR  de  juguetes  y  Coro  de  NIÑO& 


Música 

¡Qué  juguete  más  bonito! 
Niños,  niños,  no  gritar. 
Tire,  tire  de  la  cuerda 
para  verle  funcionar. 

Es  muy  mono  y  divertido. 
Nunca  he  visto  yo  uno  así. 
Cuando  baila  y  se  menea 
sin  querer  me  hace  reir. 

|Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja 
El  mejor  juguete 
que  se  haiga  inventao, 
no  está  tan  bien  hecho 
ni  perfeccionao 
como  este  que  ahora 
os  muestro  aquí  yo. 

¿Y  cómo  se  llama? 

Se  llama  ¡Charlotl 

Couplets 

I 

Charlot  es  un  payaso 
de  mucha  pupila, 
que  juzga  y  comenta 
aquello  que  fila, 
que  nunca  usa  bandas, 
condecoraciones, 
ni  lleva  la  vela 
en  las  procesiones... 

Si  ve  algunos  de  esos 
se  quita  el  chapó, 
imita  su  paso 
y  dice  ¡pa... 

¿Qué? 

¡Payaso,  payaso, 
lo  mismo  que  yol 


Niños 


Vend. 


Niños 

Vend. 


Pepe 

Tim. 

Crít. 

■Félix 

Paca 


Refrán 

El  rey  de  loe  payasos, 
mirarle  qué  bonito. 

¡Comprármele!  ¡A  cinquito! 

¿Quién  quiere  otro  Charlot. 

Charlot  baila  y  se  ríe, 

Charlot  mueve  los  brazos, 

Charlot  da  sombrerazos, 

Charlot  es  un  gachó. 

II 

Al  ver  a  otrcs  muchos 
señores  vivales, 
que  pa  defendernos 
se  hacen  concejales, 
y  viven  y  triunfan 
de  diversos  modos, 
mientras  que  de  hambre 
nos  morimos  todos... 

Los  mira  con  rabia, 
empuña  el  bastón, 
hace  reflexiones 
y  dice  ¡la... 

¿Qué? 

¡Lagarto,  lagarto! 

¡Qué  frescos  que  son! 

(Sale  cantando  el  refrán,  y  los  niños  detrás.  Veanse  las 
últimas  páginas.) 

Rabiado 

¡Hombre,  tiene  gracia  eso  de  Charló!  ¡Y 
cómo  disfrutan  los  pequeños! 

Y  los  mayores. 

Como  que  es  un  género  teatral  hecho  para 
las  gentes  sencillas  y  de  buen  humor. 


ESCENA  VIÍI 

DICHOS,  PACA  y  FELIX 

Pero  ven  acá,  Francisca, 
escucha  y  no  seas  fiera, 
y  déjame  que  me  explique 
nara  que  tú  me  comprendas. 
Yo  no  quiero  explicaciones. 
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Félix 


Paca 


Félix 


Paca 

Félix 

Paca 

Félix 

Paca 


Félix 


Paca 

Félix 


Pus  yo  si  las  quiero.  ¡Ea! 

¿0  es  que  tú  tas  figurao 
q’aquí  vas  a  ser  la  reina 
y  yo  el  esclavo?  ¡Naranjas! 

Pus  ya  s’acabó  la  fiesta. 

Ya  saben  tos  Ibs  vecinos 
que  m’insultas,  me  molestas, 
que  m’arañas,  que  me  muerdes, 
que  m’escupes,  que  me  pegas 
y  que  m’haces  otras  cosas... 
y  yo,  ¡ya  estoy  hasta  esta 
de  que  se  choteen  de  mí, 
de  que  me  llamen  fanegas 
y  otras  cuantas  más  lindeces 
que  hieren  y  me  exasperan! 

Y  desd’esta  tarde  mismo 
s’acabao  aquí  la  fiesta, 

y  ya  n’hay  más  pantalones 
que  los  míos!  ¿Tú  Venteras? 

Y  los  tuyos  te  los  guardas 
en  el  cajón  de  la  mesa 

de  noche  o  en  el  lugar 
en  que  mejor  te  convenga. 
Féliz,  ¡no  te  pongas  tonto, 
ni  m’acabes  la  pacencia, 
pues  como  m’excites  mucho 
va  a’cabar  esto  en  tragedial 
Mira,  ¡cállate,  Francisca, 
porque  si  se  me  caldea 
la  sangre  te  voy  a  dar 
una  tanda  de  chuletas 
que  ni  las  de  Barrionuevc! 
¡Magrael 

¡Sin  gordo! 

¡Te  cuelas, 

porque  no  te  digo  esol 
Explícate  claro. 

¡Berzas! 

¡Quió  decir  que  tú  no  eres 
hombre  pa  dármelas.  ¡Ea! 
Toma.  ¡Pa  que  m’amenaces! 
¡Paca,  Paca,  estáte  quieta!... 

¡No  me  des  en  ese  sitio, 
que  tengo  inflamá  una  muela! 
¡Cuidao,  que  te  caes  al  suelo! 
¡Mujer,  si  es  que  me  mareas, 
porque  talmente  pareces 
un  ventilador! 


Paca 

Félix 

Paca 

Félix 
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« 

{Vergüenza 
y  rubor  debía  darte 
al  ver  que  tiene  una  hembra 
que  levantarte  la  mano! 

Quiá,  si  eso  no  me  molesta, 
lo  que  indizna,  es  que  la  bajes 
y  me  des  con  tanta  fuerza, 
que  pareces  un  caballo 
perchel ón!  ¡Miá  tú  ésta! 

Si  es  que  no  tiés  pundonor, 
ni  diznidá,  ni  decencia! 

Pero,  ¿quieres  escucharme, 
mujei?  ¡Si  es  que  tú  t’ocecas! 
Ven  acá.  ¿Te  gustaría 
q’un  ser  de  mi  inteligencia 
y  méritos  personales, 

(echando  aun  lao  la  modestia) 
sostuviese  recluido 
entre  dos  paredes  viejas? 

¿O  es  que  yo  voy  a  la  tasca 
por  vicio?  ¡Pus  no  lo  creas! 

Voy  allí  por  alternar, 
porque  todo  el  mundo  alterna. 
¡Que  convidan  a  unas  copas! 
¿Pus  qué  remedio  me  queda 
si  no  convidar?  ¡O  crees, 
mujer  zote  u  bien  flamélica, 
que  por  las  leyes  sociales 
que  tod’el  Orbe  respeta, 
se  pué  saltar!  ¿No  comprendes 
que  si  yo  tal  cosa  hiciera, 
caería  en  el  ridículo 
más  espantoso,  y  que  esas 
que  te  tienen  tanta  envidia, 
bien  por  mí  o  bien  porque  seas 
así  como  sus  mil  veces 
más  hermosa  tú  que  ellas 
harían  correr,  sin  duda, 
por  esas  calles  la  especia 
de  q'e!  simpático  cónyuge 
de  Paca  la  cigarrera 
(que  es  la  mujer  más  bonita 
que  por  Madrid  se  pasea, 
y  esto  aparte),  es  un  pobrete 
que  no  tiene  dos  pesetas, 
siendo  así  que  sus  marides 
cuand’hay  ocasión  las  mechan ? 
^No  van  todos  mu  bien  puestos, 
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na  más  que  pa  que  los  veas 
y  con  el  solo  propósito 
de  darte  a  ti  en  la  cabeza, 
como  queriendo  decirte 
que  siendo  más  pobres  ellas,, 
saben  derrochar  un  duro, 
si  la  ocasión  se  presenta, 
mejor  que  tú?  (¡Y  la  verdá 
que  pa  sacarle  un  perra 
se  necesita  más  labia 
que  Melquiades!  ¡Que  te  mueras*, 
si  no  he  dicho  la  verdál) 

Tiés  razón,  Félix.  Dispensa. 

Pero  si  s’han  figurao 
que  me  van  a  dar  dentera 
esas  cuatro  mamarrachos, 

¡no  lo  logran  mientras  tenga 
estas  dos  manos,  que  Dios 
m’ha  dao!  Y  para  que  veas 
que  a  mí  no  me  dan  pelusa* 

¡toma  estas  quince  pesetas! 

Agárrate  de  mi  brazo 
y  vámonos  donde  quieras, 
pa  darles  en  las  narices 
a  esa  colección  de  feas 
y  pa  demostrarlas  que 
entre  todas,  no  hay  quien  pueda 
llevar  un  hombre  mejor 
que  Paca  la  cigar  rera! 

¡Así  me  gusta  a  mi  verte! 

¡¡Chócala,  q’has  estao  buena!! 

(Tirando  la  gorra  al  tuelo.)  ¡Ole,  olé  y  requeteolé, 
los  madrileños  de  corazón! 

¿Pe...  pero  se  ha  vuelto  lo...  loco? 

¡Qué  loco  ni  qué  narices!  ¡Eso  es  finura  y 
gracia  y  tó!  ¡Oiga  usté,  señá  Criticona!... 
¡Crítica! 

¿Qué  más  da?  ¿Me  quiusté  decir  quien  es 
ese  gachó? 

Ese  es  el  Sainete,  que  tiene  un  corazón  muy 
noble,  y  un  alma  muy  grande,  ¡el  alma  del 
pueblo!  Es  uno  de  los  géneros  teatrales  más 
apreciado  de  todos. 

¿Qué  os  parece  lo  que  vistéis? 

¡Bien,  señor! 

Ya  poco  queda,  para  terminar;  os  voy  & 
presentar  tres  tipos  que  todos  conocéis  y 
que  complementan  el  teatro.  Continuemos. 


ESCENA  IX 


DICH03,  EL  CHISTE,  LA  COMPARACIÓN  y  EL  COLMO 


*£1  Chiste  será  un  golfillo  madrileño.  La  Comparación  una  madrileña 
y  el  Colmo  un  pollito  a  la  última,  cojo;  llevará  un  bastón 
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Yo  les  digo  a  ustedes  que  a  popular  no  hay 
quien  me  gane. 

Eso  lo  ha  soñao  usté,  amigo.  ¡Tengo  yo 
mucho  más  partido,  aunque  no  sea  más 
que  por  ser  hembra! 

Oiga  ustez,  doña  Comparación;  permítame 
que  la  diga  que  está  ustez  herrada  con  ha¬ 
che,  para  que  no  pueda  alegar  motivos  de 
ofensa.  La  popularidad  no  distingue  de  seso, 
y  donde  yo  me  presente  boca  abajo  la  dife¬ 
rencia,  el  colmo  y  la  comparación. 

¡Yo  boca  abajo!... 

¡ü  viceversa!  ¡Como  guste! 

¡Pero  si  a  usté  le  llaman  el  chiste  malo! 
¡Natura!,  por  lo  travieso! 

Y  porque  no  abre  usté  la  boca  una  vez  que 
no  produzca  un  conflicto  de  orden  público. 
Querrá  usté  decir  de  desorden... 

¡Mira  qué  gracioso! 

Pero  a  mí  no  me  pueden  decir  lo  que  a 
usté. 

¿Qué? 

¡Que  tié  usté  muy  mala  patal 

Y  usted  muy  poco  ingenio. 

Pruébenos  el  suyo,  señor  don  Colmo. 

Ahora  mismo.  Vamos  a  ver,  ¿cuál  es  el  col¬ 
mo  de  un  madrileño  castizo? 

Esperar  sentado  a  que  se  acabe  la  Gran 
Vía. 

No,  señor.  Emigrar  de  Madrid,  llevándose 
un  cuchillo  afilado. 

¿Pa  qué? 

¡Para  tener  corte  donde  quiera  que  vaya! 

(«le  mucho.) 

¿Sabe  usted  cuáles  pudieran  ser  las  conse¬ 
cuencias  de  su  cjlmo? 

¡Un  pateo! 

¿Y  qué?  ¡Producirán  más  regocijo  sus  com¬ 
paraciones!...  . 
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¡Ya  lo  creo! 

¡Calle  usted,  histérica!... 

¡No  le  haga  caso,  ha  querío  decir  histórica! 
¡Haga  el  favor  de  rio  retruecanear! 

No  es  retruecaneo,  es  caneo  solamente,  (a 
Comparación.)  ¡Diga  usté  algo  pa  achicarle! 

Allá  va.  ¿A  qué  clase  de  hombres  les  hace  el 
vino  cambiar  de  oficio? 

Al  tabernero,  porque  le  convierte  en  aguador. 
Al  sereno,  porque  en  cuanto  se  emborracha 
deja  de  estar  sereno. 

¡Comadre!  ¿Y  no  se  ha  muerto  usté? 

¡No  está  mal!  (satisfecho.) 

¡Vamos,  hombre!  ¿Quiere  usté  hacerme 
creer  que  toas  estas  tonterías  tién  un  átomo 
de  gracia?  ¡Piscis!  Donde  esté  el  chiste  a  mo¬ 
rir  toas  las  frases  que  acaban  en  punta!  Y  la 
prueba  es  que  no  hay  obra  teatral,  aunque 
sea  trágica,  en  que  yo  no  figure. 

¿Quiere  usted  tener  más  gracia  que  yo? 

¿Yr  que  yo? 

¡Sí!  Y  pa  probarlo,  propongo  un  torneo.  A. 
ver  que  se  les  ocurre  a  ustedes  que  yo  no  lo 
haga  mejor. 

¿En  que  se  parece  una  sangría  a  un  persona . 
je  palaciego? 

En  que  es  un  corte-sano. 

¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Porque  se  le  ve  venir;  el  mérito  es  que  no  se 
le  vea  hasta  el  final. 

Demuéstrelo  usted. 

No  es  tan  difícil.  ¿En  que  se  diferencia  un 
peón  de  ajedrez  de  un  peón  de  brega? 

No  caigo. 

Pues  en  que  el  peón  de  ajedrez  corre  por  el 
tablero,  y  el  peón  de  brega... 

Corre  por  la  plaza. 

No,  señor.  ¡Corre  por  el  miedo! 

¿Y  es  eso  tó  lo  que  se  le  ocurre?. . 

¡Agarrarse!  Ahora  me  toca  a  mí.  ¿Cuál  es  el 
colmo  de  un  redoblante? 

¡Vaya  usté  a  saber! 

Redoblar  sobre  un  parche  poroso. 

¿Poroso?...  ¡Por  eso  no  caíamos!  ¡Ea,  pa  ter¬ 
minar.  Voy  a  demostrarles  que  sé  más  que 
ustés  de  todo  eso.  ¿En  qué  se  diferencian 
Granada,  un  ferretero,  un  droguero,  una, 
mujer  y  una  chaqueta? 
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[Cualquiera  cae! 

Pues  es  muy  sencillo.  En  que  Granada  tiene 
Alhambra,  el  ferretero  alambre,  el  droguero 
alumbre,  la  mujer  al  hombre  y  la  chaqueta 
al  hombro! 

¡Dios  mío! 

¡Bicarbonato! 

¿Con  que  es  malo? 

¡Ya  lo  creo! 

Pues  en  venganza,  voy  a  decir  uno  malo  de 
verdad.  ¿En  qué  me  parezco  yo  a  ese  bas¬ 
tón? 

Que  yo  sepa  en  nada. 

Yo  tampoco  lo  veo. 

¡Pues  en  que  ni  ese  bastón  tié  una  perra 
gorda  ni  yo  tampoco!  ¡Ahur!  (vase.) 

¡Anda  y  que  te  maten! 

¡Ladrón! 

(Vanse  detrás.) 

Pero  que  la  mar  de  bien.  ¡No  tiene  gracia  ni 
ná  el  tío  ese!  ¡Y  no  debe  ser  difícil  hacer 
colmos  de  esos!  A  mí  se  me  ocurrió  uno, 
pero  no  lo  quiero  decir. 

¡Dígalo! 

Si  no  s’ofende  Manolo,  sí. 

No  se  ofende. 

¿En  qué  se  diferencian  usté  (a  Manolo.)  y  un 
sujeto  que  le  gusta  mucho  ir  en  carro? 

¡Qué  sé  yo! 

En  que  ese  sujeto  tartanea  y  usté  tartajea. 
¡Oi...  oi!... 

¡Ya  decía  yo  que  se  iba  ofender! 

Silencio,  que  aquí  viene  el  primer  enemigo 
del  arte  teatral:  el  couplet  malo. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  la  CUPLETI8TA 

Música 

CüP.  (Entrando.) 

¡Buenas  noches,  caballeros! 
Los  cuatro  Señora,  a  los  piés  de  usted. 
¿Quién  es  ésta? 

Cup.  ¿No  lo  saben? 

Soy  el  clásico  cuplé. 
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Todos. 


Cup. 


Todos. 


Cüp. 


Lo  que  impera, 

Jo  que  brilla. 

lo  que  se  canta  al  tun  tún, 
y  suele  tener  de  todo, 
menos  sentido  común. 

Pues  empiece  usted. 

Venga  ya  de  ahí; 
venga  ese  cuplet 
que  lo  quiero  oir. 

(Couplet.) 

Tengo  un  novio  de  mistó, 
que  es  un  pollo  muy  pillín, 
y  ayer  noche  me  llevó 
a  la  calle  del  Florín. 

Floríu,  Florín,  treinta  y  siete, 
tiene  academia  de  esgrima, 
donde  tiran  a  dórete 
servidora  y  su  sobrina. 

Allí  me  dió  una  lección 
para  que  aprendiese  a  hablar. 
¡Nada  menos  me  enseñó 
que  un  licor  es  el  champán! 
Que  el  champán  es  un  licor, 
la  galleta  es  un  pastel, 
el  carbón  un  animal 
y  un  churro  este  cuplet. 

Refrán 

¡Ay,  Ruperta!  ¡Ay,  Ruperta! 
¡Abreme,  por  Dios,  la  puerta! 
¡Ay,  Ruperta,  por  favor, 
ábreme,  por  Dios,  Ruperta, 
porque  me  muero  de  amor! 
¡Ay,  Rupertal  ¡Ay,  Ruperta! 
etc.,  etc. 

II 

Me  ha  salido  un  novio  ayer 
que  es  barbero  de  afición 
y  me  paga  el  alquiler 
en  la  calle  de  Colón. 

Colón,  Colón,  veintiuno, 
tengo  un  pisito  amueblado 
que  me  paga  el  muy  retuno 
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para  estar  siempre  a  mi  lado, 
y  le  gusta  al  muy  bribón 
que  a  la  hora  de  almorzar 
yo  le  diga  ¡so  ladrón!, 
y  asesino  al  merendar. 

Al  salir  hoy  prometió, 
que  al  regreso,  en  el  portal, 
me  ha  de  dar  un  beso,  o  no, 
que  viene  a  ser  igual. 

Refrán 

¡Ay,  Ruperta!  ¡Ay,  Rupertal 
etc.,  etc. 

Todos.  ¡Ay,  Rupeita!  ¡Ay,  Ruperta! 

etc.,  etc.  (1) 

(La  Cupletista  sale  bailando  a  compás  del  estribillo.) 

Hablado 

Ríe.  ¡Qué  señora  mas  monumental! 

Man.  Mu...  mu... 

Pepe  ¡Lo  único  que  le  falta  a  usté,  mugir! 

Tim.  No  le  haga  caso. 

Man.  Mu...  muy  hermosa. 

Crít.  Vistosa  nada  más,  pero  ya  habéis  oído  que 
no  tiene  sentido  común  la  mayor  parte  da 
las  veces. 

Arté  Continúe  la  recepción. 

Paje  El  Cine  y  la  Máquina  parlante. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  EL  CINE  y  LA  MÁQUINA  PARLANTE 

El  Cine  será  un  caballero  vestido  de  negro  y  manco  do  los  dos  bra- 
eos.  La  Máquina  parlante,  una  señora  jamona  y  que  habla  por  los 

codos 


■Cine  (  Entrando  derecha,  seguido  de  la  Máquina  parlante.) 

Me  hiere  usted  los  oídos 
cada  vez  que  le  oigo  hablar. 


(l)  Caso  de  repetición,  véase  al  Anal  del  libro. 
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Y  usted  lastima  la  vista 
al  que  le  quiere  mirar. 
¡Parlanchína! 

¡Novelero! 

Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Vengan  los  dos  a  un  acuerdo. 
¿Yo  y  esta  señora?  ¡Bah! 

Apenas  si  hemos  tenido 
mediadores,  pero  ¡quiá! 

Esta  es  una  charlatana 
y  yo  en  mi  afán  de  callar  k 
todo  lo  explico  por  señas  .. 

Y  no  le  entienden  jamás. 

Calle  usted  ya,  ¡so  gangosa! 
¡Habráse  visto  el  morral!... 

(Muy  deprisa.) 

¡Pillo,  granuja,  embustero, 
sinvergüenza,  ganapán, 
embaucador,  saca  perras, 
trapisondista,  inmoral, 
bandido,  ladrón  de  niños, 
secuestrador,  randa,  apach, 
asesino  sanguinario, 
policíaco,  criminal, 
seductor,  infanticida! .. 

¿Pero  qué  se  va  esperar 
de  un  hombre  que  su  existencia 
se  pasa  en  la  oscuridad 
cometiendo  atrocidades, 
presentando  sin  parar 
mujeres  de  mala  vida, 
hombres  sin  moralidad, 
detectives  atontados 
v  socios  de  armas  tomar, 
que  a  cualquiera  desvalijan 
sin  miedo  a  la  autoridad? 

¡No  sé  como  me  contengo! 
¡Tunante,  golfo,  charrán!... 
¡Anda,  ya  le  dieron  cuerda! 
¡Vamos!  ¿Quiere  usted  callar? 
Hasta  que  no  se  le  acabe 
el  disco,  no  callará. 

Si  no  me  falta  la  cuerda 
le  llamo  a  usted...  ¡concejal! 

Y  yo  la  llamo  a  usted  fea, 
vieja  y  bruja... 

¡Mi  mamá!... 
¡Bocinera,  cotorrona. 
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que  por  afán  de  charlar 
cuenta  todo  lo  que  oye!... 

¡So  cotilla! 

¡So  gañán!... 

¿Dónde  tiene  usted  las  manos 
que  no  se  le  ven  jamás?... 

¡En  donde  a  u  ted  no  le  importa! 

Que  me  voy  cansando  ya 
de  darle  a  usté  explicaciones. 

¡No  tiene  más  que  mirar 
y  convencerse  que  soy 
manco.de  solemnidad! 

¿Qué  es  usted  manco?  ..  ¡Naricesf 
No  me  convence  Ubted,  ¡quiál 
Que  lo  digan  las  señoras 
que  a  diario  a  verle  van. 

Que  se  me  inflama  la  pila 
y  que  me  voy  a  incendiar. 

Que  le  pongan  una  manga 
cerca  del  foco,  y  verá 
cómo  se  le  aplaca  el  fuego 
y  no  se  vuelve  a  inflamar. 

¿De  qué  me  sirven  las  mangas 
si  me  falta  lo  esencial? 

¡Que  le  den  a  usted  morcilla, 
perro  judío,  morral!. . 

La  ruego  que  no  me  insulte 
porque  la  voy  a  usté  a  dar... 

(Ademán  de  puntapié.) 

¿Me  amenaza?...  ¡A  una  señora 
se  atreve  usté  a  amenazar! 
¡Sinvergüenza,  vil,  innoble!... 

¡Un  patatús  me  va  a  dar!... 

¡Ay...  se  me  acaba  la  cuerda!.*. 

(insultante.) 

¡Ahur!...  ¡¡¡Cinematograffü!... 

(Vase  vacilante.) 

(Trágico.) 

¡Dios  mío!...  ¿Qué  me  ha  llamado?... 
¡Ea,  ya  no  puedo  más! 

¡Eso  sí  que  no  le  aguanto! 

¡¡)uro  por  la  obscuridad, 

que  a  esa  Máquina  pallante, 

como  la  pueda  alcanzar, 

de  un  puntapié  sobre  el  disco 

la  inutilizo!!...  ¡¡¡Formallü  (Vase  corriendo. 
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ESCENA  XII 

DICHOS  y  EL  ASTRACÁN 


El  Astracán  será  un  gitano,  vestido  de  dicho  género,  llevará  en 
los  brazos  un  mono  grande,  vestido  elegantemente,  con  una  pluma 

detrás  de  la  oreja 


Ast  .  Buenas  y  cortesanas. 

Pepe  Adiós,  señor  García.  ¿Adonde  ya  usted  por 
aquí? 

Ast.  Hombre,  no  sé  por  donde  llegó  a  mis  oídos 

que  hoy  se  celebraba  una  reunión  en  el  Pa¬ 
lacio  del  Arte,  y  cogiendo  a  Perico  en  bra¬ 
zos,  dije:  ¡andando,  que  también  nos  intere¬ 
sa  eso  a  nosotros! 

Pepe  Pero,  hombre,  sabiendo  que  se  trataba  de 

una  recepción  debió  usted  cambiarse  de 
traje. 

Ast.  ¿Pa  qué?  Ya  sabe  usté  que  el  astracán  ha 

sido  siempre  mi  género  favorito  y  que  no  le 
cambio  por  el  paño  más  fino. 

Man.  Tiene  poca  consistencia. 

Ast.  Pero  se  cotiza  caro. 

JRic.  ¿El  señor  es  artista? 

Pepe  Escritor. 

Ast.  Por  eso  venía  a  presentarme  a  Su  Majestad 

el  Arte,  aunque  no  gusto  de  conocerle. 

Arte  ¿Conque  escribes  para  el  teatro? 

Ast.  A  medias  con  éste.  Yo  invento  ios  argumen¬ 

tos  y  éste  pone  las  gracias,  (por  el  mono.)  ¿No 
es  verdad,  Perico?...  Ahora  no  me  contesta 
porque  está  pensando  un  retruécano. 

Pepe  ¿Es  muy  gracioso? 

Ast.  Mucho.  Misté,  en  casa  tenemos  una  porción 

de  bichos  y  a  tós  les  hemos  puesto  nombres 
y  apellíos.  Tenemos  un  gato  que  le  llama¬ 
mos  Luis  Candelas  porque  roba  tó  lo  que 
pilla.  Un  loro  que  le  llamamos  Melquíades 
Alvarez  por  lo  bien  que  habla  y  un  perro  que 
le  hemos  puesto  Juanito  Tenorio  por  lo  ena- 
morao.  ¡Con  decirle  a  usté3  que  el  otro  día 
cambió  mi  mujé  un  duro  en  carderilla  y  a 
la  media  hora  no  había  en  casa  una  pe¬ 
rra!... 

Pepe  Las  gastaría. 
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Ast.  ¡Quiá,  hombre,  se  las  había  llevao  el  pe¬ 

rro!... 

Arte  Y  al  mono,  ¿cómo  le  llamáis? 

Ast.  Perico. 

Arte  ¿A  secas? 

Ast.  Muñoz  por  parte  de  un  compadre  mío.  Con¬ 
que,  señores,  ¡buenas  y  palaciegas!  (vase  por 

Ja  derecha.) 


ESCENA  XIII 

DICHO?,  menos  ASTRACAN 

Ríe.  ¿Es  muy  fecundo  ese  género? 

Crít.  Mucho;  pero  le  salen  unos  hijos  de  muy 
mala  cabeza.  Uno  le  salió  verdugo,  otro  un 
bravucón  y  otro,  en  particular,  produjo  la 
locura  de  Madrid ,  por  su  falta  de  sentido. 

Tim.  ¿Qué  alboroto  es  ese? 

(Se  oye  fuera  un  barullo  enorme.) 

Crít.  La  Sicalipsis,  que  penetrando  en  las  más  re¬ 
motas  aldeas,  ha  introducido  en  cada  región 
un  baile  extranjero,  destruyendo  insensata¬ 
mente  lo  típico  de  nuestros  bailes  regiona¬ 
les.  Atención,  que  se  acercan. 

(Durante  esta  escena  irán  entrando  al  escenario  los 
personajes  que  han  representado  la  Comedia,  el  Saine¬ 
te,  la  Opera,  la  Zarzuela  y  el  Juguete  cómico.  Forma¬ 
rán  un  grupo  a  la  izquierda  del  trono.  la  Cupletista, 
el  Cine  y  la  Máquina  parlante,  otro  grupo  a  la  derecha 
del  trono.) 

.  |  . 

ESCENA  XIV  I 

DICHOS,  SICALIPSIS  y  BAILES  REGIONALES 

Bailes  regionales:  Estarán  representados  por  varias  parejas  de  Chu¬ 
los,  Vizcaínos,  Valencianos,  Andaluces,  Gallegos  y  Aragoneses 

Bailes  (Entrando.) 

Los  bailes  regionales 
venimos  a  mostrar 
lo  que  hoy  ha  adelantado 
el  arte  de  bailar. 


SlC.  (Muy  ligera  de  ropa.) 

Yo  soy  la  Sicalipsis 
que  todo  lo  invadió, 
y  como  el  baile  es  soso, 
si  en  él  no  impero  yo, 
con  la  diosa  Tersípcore 
un  día  la  tomé 
y  dándoles  mi  gracia 
sus  bailes  transformé. 

(Se  retira  a  la  derecha.) 

Bailes  Ya  los  bailes  españoles 

nadie  baila  en  su  región,  . 
pues  los  bailes  modernistas 
tienen  más  aceptación. 

Dos  chulos  Somos  los  típicos  chulos 

que  del  clásico  agarrao 
para  hacer  un  rato  el  oso 
lo  castizo  han  transformao. 


Dos  Vas. 


Dos  And. 


Dos  Val. 


Dos  Gall. 


Dos  Arag. 


(Danza  del  oso  por  todos  los  chulos.) 

Los  vascos  el  zortzico 
no  gustas  pues  bailar. 

Hoy  te  dansas  los  vascos 
el  dantsa  del  apach.  (Bailan.) 

Ni  boleros  ni  farrucas, 
ni  tangos  ni  sevillanas, 
lo  que  se  baila  en  mi  tierra 
hoy  en  día  es  la  Furlana.  (ídem.) 

Y  yo  las  d ansas 
no  bailaré, 
que  lo  que  hoy  priva 
es  el  baile  inglés.  (ídem.) 

Ya  nun  se  baila  en  Jalicia 
la  muñeira,  rapaciñu, 
purque  se  ha  puestu  de  moda 
bailar  el  tanjo  argentinu.  (ídem.) 

En  Aragón  no  se  canta 

ni  sé  baila  más  la  jota, 

todos  bailamos  la  rumba, 

que  es  boy  la  danza  de  moda.  (ídem.) 

(Baile  general,  mezcla  de  todo.  Trompetazos,  golpes  de 
timbal,  uu  relámpago  y  un  trueno  terrible.  Al  ruido 
del  trueno  la  Sicalipsis  y  los  bailes  huyen  al  costado 


izquierdo  del  escenario  atemorizados,  formando  un 
grupo  sin  orden  ni  concierto.  Pepe,  Timoteo,  Ricardi* 
to  y  Manolo  se  levantan  temerosos.  Talla,  Terpsicore  y 
Apolo  se  ponen  en  pie.  El  Arte  baja  del  trono  al  cen 
tro  de  la  escena.  La  música  continúa  pianísimo  en 
trémolo.) 
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ESCENA  XV 

DICHOS,  PAJE  y  JUVENTUD 


RaJE 

Arte 

J  uv . 

Arte 

Juv. 

Arte 

Juv. 


Arte 

Ríe. 
Man  . 

rn 

1 IM. 

Pepe 


(Entrando,  aterrado.)  ¡Señor,  señor!  Las  puertas 
de  palacio  han  sido  forzadas.  Un  caballero 
se  ha  abierto  paso  con  la  espada  desnuda  y 
viene  hacia  aquí... 

¿Quién  es  el  valiente? 

(Representada  por  una  mujer  vestida  de  caballero  á  la 
antigua  usanza.  Entrando  con  la  espada  desenvainada 
y  poniéndose  de  rodillas  a  los  piés  del  Arte.) 

¡Yo,  señorl  ¡Perdonad! 

¡Sé  bien  venido! 

Há  tiempo  te  esperaba.  ¿Acaso  eres 
la  Juventud  triunfante? 

Sí. 

No  esperes 

que  yo  te  califique  de  atrevido. 

(Le  hace  levantar.) 

¡Señor,  por  devolveros  la  alegría, 
he  luchado  sin  tregua  ni  sosiego; 
si  por  acaso  erré,  señor,  os  ruego 
que  no  toméis  en  cuenta  mi  osadía 
y  penséis  que  mi  vida  la  consagro 
a  luchar  para  vos!  ¡Tened  clemencia! 

No  es  osadía,  no.  Tu  inteligencia 
cortó  el  mal  de  raíz.  (1)  ¡Mira  el  milagro! 

(  ¡Jesús! 

\  ¿Qué  es  esto?  (se  oye  un  trompetazo.) 


(l)  Queda  el  teatro  completamente  a  oscuras;  al  volver  a  dar 
luz  habrá  desaparecido  el  palacio,  quedando  la  escena  convertida  en 
una  masa  de  nubes;  sobre  un  grupo  de  éstas,  en  el  fondo,  la  bola 
del  mundo,  y,  sobre  ella,  la  estatua  de  la  Fama  con  la  trompeta  en 
los  labios,  mientras  se  escucha  el  sonido  de  ésta.  Las  cuatro  colum¬ 
nas  del  palacio  quedan  sustituidas  por  cuatro  hermosas  mujeres  en 
trajes  de  malla,  que  representan  las  estatuas  de  la  Música,  la  Poesía, 
la  Pintura  y  la  Escultura.  Los  personajes  que  están  en  escena,  for 
man  grupos  caprichosos;  la  Juventud,  de  rodillas  a  los  piés  del  Arte. 
Durante  la  apoteosis  se  desprende  del  telar  una  lluvia  de  plata,  efecto 
de  pirotecnia,  reflectores,  bengalas  y  todo  lo  que  pueda  contribuir  al 
buen  efecto  escénico. 
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Arte 

Juv. 

Arte 


Pepe 

Todos 


(a  juventud.)  ¡Oye!... 

¡Esa  trompeta! ... 

¿Es  acaso,  señor?... 

¡La  de  la  Fama! 

¡Mira  qué  hermosa  es! 

(a  critica.)  ¡Critica,  llama 

a  mis  pajes.  Que  arranquen  la  careta 
a  esa  gentuza  vil,  que  en  toda  parte 

(Señala  al  grupo  de  la  derecha  ) 

hizo  mofa  de  mí.  ¡Gracias,  valiente! 

A  tu  esfuerzo  viril  e  inteligente 
debo  el  ser  otra  vez  lo  que  fui:  ¡Arte! 

(Al  grupo  izquierda.) 

Y  vosotros  conmigo...  (Se  colocan  a  Bulado.) 

Te  corono  (A  Juventud.). 

(Lo  hace.) 

de  laurel,  Juventud. 

(Señalando  a  la  Fama.')  Mírala.  ¿Es  bella? 

Pues  para  ti  va  a  ser...  ¡Sube  hasta  ella, 
que  no  es  más  que  un  peldaño  aqueste  trono! 
¡M’ha  emocionao!  ¡Viva  Su  Majestad  el  Artel 
¡¡Viva!!  (Telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  REVISTA 


«  f 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Rov. 


Rov. 


Rov. 


Rov. 


Rov, 


PARA  LA  COMEDIA 

I 

•Hay  quien  dice  que  tengo  talento, 
hay  quien  dice  que  soy  colosal, 
otros  dicen  que  soy  desprendido 
y  otros  muchos  que  sé  gobernar .. 

— ¡Quiá! 

— ¡Quiá! 

'  — ¡Quiá! 

Pues  no  tengo  talento  ninguno 
$i  gobierno  cuando  soy  poder, 
y  no  tengo  tampoco  avaricia 
y  no  tengo..,  lo  que  hay  que  tener. 
Por  eso,  etc, 

II 

.  !  i  ♦ 

Rl  alcalde  que  es  hombre  de  arrestos 
mil  proyectos  pretende  aprobar, 
y  asegura  que  por  la  Gran  Vía 
ya  podrán  todos  pronto  pasar... 
—¡Quiá!  ; 

— ¡Quiá! 

'  ”  — ¡Quiá! 

Me  parece  que  se  ha  equivocado 
o  que  yo  lo  he  entendido  al  revés, 
pues  pasar  en  Madrid  la  Gran  Vía 
solamente  podemos  los  tres. 

Por  eso,  etc. 

»  -  »  Z  .  ,T 

III 

Para  ser  celebérrimo  hoy  día 
hay  quien  piensa  que  debe  estudiar, 
o  que  debe  de  ir  aMnstituto  * 
o  asistir  a  la  Universidad... 
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— jQuiá! 

— ¡Quiál 

— jQuiá! 

Rov.  Hay  dos  modos  de  ser  un  gran  hombre- 
y  de  hacer  capital,  y  que  son: 
o  saber  torear  como  el  Gallo 
o  saber  torear  como  yo... 

Por  eso,  etc. 

IV 

Rov.  El  problema  de  las  subsistencias 
ha  tres  años  se  discute  ya, 
pero  el  pueblo,  que  es  tan  inocente, 
se  figura  que  se  ha  de  arreglar... 

— ;Quiá! 

— ¡Quiá! 

— ¡Quiá! 

Rov.  Es  preciso  alentar  al  comercio, 
nunca  trabas  se  le  han  de  poner, 
poco  importa  que  la  clase  media 
y  el  obrero  no  pueda  comer... 

Por  eso,  etc. 

V 

Rov.  Hoy  a  nadie  le  importa  en  España 
que  el  carbón  no  se  pueda  pagar, 
ni  que  suba  la  harina  y  la  carne 
ni  que  suba  el  aceite  y  el  pan. 

— ¡Quiá! 

— ¡Quiál 

— ¡Quiá! 

Rov .  Lo  que  todos  queremos  y  ansiamos 
sin  demoras  y  sin  dilación, 
es  que  se  haga  una  plaza  de  toros 
con  cabida  capaz  de  un  millón. 

Por  eso,  etc. 


PARA  EL  JUGUETE  CÓMICO 

I 

Al  ver  diputados 
que  van  al  Congreso 
con  chistera  nueva 


y  el  bigote  tieso, 
que  callan  a  todo 
como  papanatas 
porque  tienen  miedo 
de  meter  la  pata... 
se  quita  el  sombrero 
con  aire  guasón, 
piensa  unos  minutos 
y  dice  que. . 

— ¿Qué? 

— Qué  bien  que  defienden 
la  pobre  nación. 

II 

Charlot  hace  días 
que  pasa  mal  rato, 
pues  debe  un  recibo 
del  inquilinato; 
ayer  embargarle 
un  agente  quiso 
la  caña,  el  sombrero, 
el  traje  y  el  piso, 
y  por  esta  causa 
se  piensa  mudar 
a  casa  de  alguno 
que  sea  mi... 

—¿Qué? 

— Que  sea  ministro 
para  no  pagar. 

III 

Pensando  en  las  obras 
del  célebre  metro, 

Charló  está  asustado 
y  muerto  de  miedo, 
porque  está  seguro 
que  al  hacer  las  pruebas 
se  vendrán  abajo 
las  casas  enteras, 
y  por  eso  dice 
a  todo  el  que  ve, 
aquí  sobra  el  metro, 
lo  que  falta  es... 

—¿Qué? 

—  Una  buena  vara 
pa  quien  yo  me  sé. 
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Obras  de  Antonio  Oalero  Qrtiz 


El  maestro  Zaragata.  Entremés. 

¡Vaya  caló !  Idem. 

La  Mari-Pepa.  Idem. 

El  cuarto  número  10.  Juguete  cómico. 

Gente  de  playa .  Zarzuela  en  un  acto. 

La  florera.  ídem  id. 

Lirios,  espinas  y  espinacas.  Juguete  cómico. 

De  prueba.  Entremés. 

Amor  libre.  Idem. 

/ Don  Juan!...  ¡Don  Juan!...  Parodia  lírica. 

La  escuela  de  los  fenómenos.  Caricatura  taurina  en  un 
acto. 

Curro  Achares.  Entremés. 

El  niño  de  la  bola.  Idem. 

¡Donde  hubo  fuego!...  Idem. 

La  hija  del  presidario.  Drama  en  cuatro  actos. 

El  soldao  prodigio.  Entremés. 

El  huertecillo.  Zarzuela  en  un  acto. 

El  bautizo  del  nene.  Sainete  en  un  acto. 

S.  M.  el  Arte.  Revista  en  un  acto. 


Obras  de  Snrique  Q.  Rubiales 

•o  *  %  » 
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Colombo.  Cuento  dramático  en  verso. 

¡Llévame  contigo!  Monólogo  dramático  en  verso*  , 
Lectura  interesante.  Monólogo  cómico. 

La  fórmula  ¡prodigiosa.  Juguete  cómico. 

I- w.  .1  '7  ■  - 1..  't  •'*  «,  • 

El  huertecillo.  Zarzuela  en  un  acto. 


S.  M.  el  Arte.  Revista  en  un  acto. 


